psicología de la personalidad – tem a 02


TEMA 2

MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD

APLICACIÓN A LAS TEORÍAS DE LA PERSONALIDAD.

· Toda teoría científica debe ser comprehensiva, parsimoniosa, heurística y susceptible de comprobación empírica (objetivamente definida y refutable).

· La mayoría de las teorías de la personalidad, aunque pretenden idealmente explicar toda la conducta, en realidad sólo son capaces de abarcar, explicar y predecir, un rango limitado de fenómenos. Junto a estas teorías, relativamente amplias, existe la tendencia a desarrollar planteamientos teóricos dirigidos al tratamiento de aspectos concretos de conducta.

· Wiggins propone la utilización de dimensiones formales y sustantivas para comparar las teorías:

· Las dimensiones formales analizan la bondad de una teoría científica. Parece haber, en general, una falta de consenso entre los investigadores, fundamentalmente, en tres aspectos: no hay definiciones de los conceptos empleados comúnmente aceptadas; no existen, tampoco, afirmaciones, postulados o leyes comúnmente aceptadas; no se ha alcanzado, en definitiva, un paradigma teórico único aceptado unánimemente.

· Las dimensiones sustantivas: en la medida en que resulta difícil comparar las teorías de la personalidad, según las dimensiones formales de su construcción, puede ser más significativo compararlas a partir de las posiciones que adoptan sobre los distintos aspectos o contenidos.

· Otra forma posible de sistematizar las teorías se basa en la respuesta que dan a los contenidos nucleares y periféricos incluidos en una teoría:

· Los contenidos nucleares comprenderían los aspectos estructurales o unidades de análisis utilizadas en la descripción de la personalidad.

· Los aspectos dinámicos o procesos manejados a la hora de explicar la adquisición, mantenimiento y cambio de la conducta.

· Entre los contenidos periféricos pueden encontrarse aspectos relativos al desarrollo, psicopatología y terapia.

· Avia y Bragado utilizan tres coordenadas: 

· El primer eje (nomotético-idiográfico) recoge una perspectiva cuya característica principal es de tipo metodológico. 

· La orientación nomotética es comparativa, teniendo como objetivo encontrar las dimensiones o factores que permitan definir la personalidad, y diferenciar a unos individuos de otros; orientación seguida por las teorías de rasgo.

· La orientación idiográfica acentúa el estudio del individuo total, teniendo en cuenta que su personalidad es única o peculiar, y originando aproximaciones de naturaleza fundamentalmente clínica.

· El segundo eje (intrapsíquico-ambientalista) divide las teorías en función de los factores que más peso tienen en la determinación de la conducta.

· Las teorías intrapsíquicas consideran que la explicación de la conducta viene dada por factores internos o personales.

· Las teorías ambientalistas consideran que la conducta es función de factores situacionales o externos.

· El tercer eje (emocionales-cognitivas) señalaría los distintos aspectos que van a ser foco de atención primordial de las teorías.

· Las aproximaciones emocionales u orécticas se centran en los procesos energéticos que posibilitan y activan la conducta.

· Las teorías cognitivas hacen hincapié en los procesos cognitivos, racionales y simbólicos que organizan la conducta.

· Hampson distingue tres perspectivas de estudio de la personalidad: 

· La perspectiva del teórico de la personalidad analiza los aspectos emocionales y dinámicos que dan cuenta de la conducta.

· Las teorías que los no psicólogos elaboran sobre la personalidad, incluyendo las llamadas teorías implícitas, o creencias comunes que manejamos de un modo informal en nuestra vida cotidiana y, generalmente, de una forma no del todo consciente.

· La perspectiva del sí mismo (self), o aproximaciones centradas en el estudio de las autopercepciones, como la formulación de Rogers.

· Rychlak sintetiza en cinco los supuestos a partir de los que se desarrollan los distintos enfoques: orgánicos, evolutivos, de mediación, ambientales y de medida.

MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD.
· Caprara y Van Heck proponen tres etapas cronológicas que marcan los distintos modelos preponderantes en cada una de ellas: 

· Surgimiento de paradigmas: el periodo preparadigmático correspondería en personalidad a la época inmediatamente anterior y posterior a la II Guerra Mundial, momento en que pugnaban entre sí el conductismo y el psicoanálisis, como planteamientos capaces de organizar la actividad científica y generar tradiciones de investigación.

· Microteorías: desde finales de los cuarenta hasta finales de los sesenta la psicología americana dominó el campo, con estudios sobre autoritarismo, liderazgo, motivación, tratamiento de los veteranos de guerra, actitudes..., temas que la sociedad demandaba. Se necesitaba volver a objetos de investigación más limitados y accesibles, lo que llevó al surgimiento de microteorías, tópicos de investigación y medidas de personalidad.

· Integración tras la crisis: la crisis sobrevino cuando Mischel publicó en 1968 su trabajo en torno a la consistencia de la conducta que no parecía, salvo en dimensiones cognitivas e intelectuales, ser tan alta como habían asumido las teorías de rasgos. En ese momento comienza el llamado debate persona-situación.

· modelo internalista.
· Deriva del paradigma organísmico, cuyo punto de partida sería la consideración del organismo vivo como totalidad organizada, configurada por distintos componentes, cuya estructura final es distinta de la suma de las partes integrantes.

· La característica principal es que los determinantes principales de la conducta son los factores, dimensiones estructurales, o variables personales, que definen a un individuo. La conducta de los individuos es altamente consistente y estable. Se utiliza, generalmente, metodología clínica y/o correlacional.

· Pueden distinguirse tres tipos de planteamientos teóricos:

· Planteamientos procesuales (o de estado): consideran que las variables personales que determinan la conducta y que posibilitan su predicción son de naturaleza dinámica, como estados y/o mecanismos de naturaleza afectiva y/o cognitiva, existentes en el individuo. Entre estos planteamientos podemos incluir las teorías psicodinámicas, las fenomenológicas o la teoría de los constructos personales.
· Planteamientos estructurales: las variables personales son de tipo estructural, denominándose como rasgos o disposiciones estables de conducta, cuya organización y estructuración peculiar configura la personalidad de un individuo. Los rasgos son comunes a las distintas personas, explicando las diferencias individuales en función de la posición que cada individuo ocupa a lo largo de la dimensión (o rasgo), así como de la peculiar organización entre los distintos rasgos.

La mayor parte de la investigación sobre rasgos ha estado guiada por la utilización de la metodología multivariada, basada en un modelo acumulativo de medición.
· Planteamientos biológicos: se atribuye a los factores causales de la conducta, que siguen estando en el individuo, una naturaleza no psicológica. La conducta manifestada por un individuo está determinada por su peculiar configuración anatómica.
· modelo situacionista.
· Los supuestos principales del modelo situacionista derivan del paradigma mecanicista, cuya propuesta principal es que las causas que ponen en marcha los organismos y dirigen su funcionamiento, son externas a los mismos. De esta forma, el conocimiento de los factores o condiciones externas permite establecer predicciones exactas de lo que ocurrirá en posteriores evaluaciones o momentos.

· En Psicología, esta consideración ha derivado en una concepción eminentemente reactiva del organismo.

· La característica general se traduce en dos supuestos principales: 

· La consideración de que la conducta es aprendida. Se utiliza la metodología experimental.

· El énfasis en el estudio de la conducta como unidad de análisis (se llega a hacer equivalente personalidad con conducta).

· Desde el momento en que el peso explicativo de la conducta recae en variables ajenas al organismo, no cabría hablar de consistencia, sino de especificidad: la conducta variará en función de las peculiares condiciones estimulares a que se enfrenta el individuo.

· modelo interaccionista.
· El paradigma dialéctico vendría a superar las limitaciones de los planteamientos unidimensionales, al entender que la conducta es fruto de unas circunstancias estimulares, en la medida en que éstas son asumidas por el organismo, que queda modificado con relación al momento temporal inmediatamente anterior al contacto con la estimulación. Al mismo tiempo, la conducta, fruto “en abstracto” de la mutua y activa relación estructura orgánica-contexto estimular, altera las condiciones, tanto del organismo como del contexto, dando lugar a cambios...; mediante esta mutua interrelación se producen estados que son cualitativamente diferentes a los precedentes.

· En PP, este paradigma deriva del modelo interaccionista, cuyo supuesto principal es que la conducta estaría determinada, en parte, por variables personales; en parte, por variables situacionales; pero, fundamentalmente, por la interacción entre ambas.

· Bajo este modelo de sistema abierto, la personalidad no sería una máquina ni una entidad predestinada, sino un sistema autorregulador en permanente interacción con otros sistemas. Los conceptos de autorregulación y de interacción implican potencialidades tanto como propiedades, y serían las piedras angulares de la personalidad.

· Los postulados teóricos del interaccionismo moderno, derivado de la conferencia de Estocolmo, podrían resumirse en cuatro: 

· La conducta es función de un proceso continuo de interacción bidireccional entre el individuo y la situación en que se encuentra. Esta pauta de conducta sería idiográfica, es decir, característica de cada individuo. Habría dos tipos de interacción:

· Mecanicista (o unidireccional) se centra en la interacción entre los efectos principales (persona y situación) sobre la conducta. La interacción sería entre causas, no entre causa y efecto.

· Dinámica (recíproca o multidireccional) se centra en la interacción recíproca entre conducta, factores personales y factores situacionales. Se consideran cuatro fases: en la fase A habría dos categorías de fenómenos (personales y situacionales) que afectarían a la percepción de las situaciones (fase B). Como consecuencia se producen cambios en el nivel de activación (fase C) y, finalmente, las consecuencias se recogerían en la fase D que, a su vez, puede afectar a la percepción de la situación. Todas las fases interactúan siendo causa y efecto en todo momento.

· El individuo es un agente activo e intencional en este proceso de interacción.

· Por parte de la persona, los factores cognitivos son los determinantes más importantes de la conducta. Los determinantes personales, según Mischel, son de dos tipos: por una parte estarían aquellos que hacen referencia a las posibilidades de conducta con que el sujeto se enfrenta al problema concreto que le plantea cada situación; los segundos explicarían la forma concreta en que la posibilidad de conducta se traduce en ejecución.

· Por parte de la situación, el determinante principal viene dado por el significado psicológico que el individuo asigna a la situación. Sería necesario hacer una diferenciación más entre entorno, situación y estímulo. El entorno sería el marco general en que tiene lugar la conducta (factores sociales y culturales); la situación sería el marco momentáneo o escenario en que ocurre la conducta; los estímulos serían los elementos que integran y conforman la situación.

ELEMENTOS DE UNA TEORÍA DE LA PERSONALIDAD.
· El psicólogo de la personalidad tiene como meta comprender los procesos y estructuras psicológicas que contribuyen al funcionamiento distintivo del individuo. En la persecución de este objetivo, pueden destacarse una serie de supuestos básicos que son compartidos por muchos investigadores:

· La creencia de que la personalidad es un sistema complejo cuya organización global es el resultado de interacciones entre subsistemas biológicos y psicológicos.

· Las personas tienen la capacidad de contribuir proactivamente en sus experiencias y desarrollo.

· Hay una continuidad y coherencia en la personalidad que se aprecia cuando se considera la persona como un todo y se analiza el desarrollo del individuo a lo largo del ciclo vital.

· Siguiendo a Pervin, tratamos de responder quién es, cómo ha llegado a ser de esa manera, y por qué se comporta como lo hace. En las distintas teorías, para dar respuesta a estas cuestiones, se introducen los conceptos de estructura y proceso. 

· La estructura se refiere a los aspectos más estables de la personalidad. Generalmente, se han utilizado los conceptos de rasgo (consistencia de la respuesta de un individuo ante distintas situaciones) y de tipo (agrupación de diferentes rasgos e implica mayor generalidad de la conducta). Las teorías disposicionales o de rasgo tienen como meta caracterizar a los individuos en términos de un número, preferiblemente pequeño, de disposiciones estables que permanecen invariantes a lo largo de las situaciones y que son distintivas para el individuo, determinando un rango amplio de conductas importantes.

· El proceso se refiere a los aspectos dinámicos de la personalidad. Es decir, a los conceptos motivacionales, cognitivos o afectivos que dan cuenta de la conducta. Las aproximaciones basadas en el proceso consideran que la personalidad es un sistema de unidades mediadoras (expectativas, metas, creencias) y procesos psicológicos (cognitivos y afectivos), conscientes e inconscientes, que interactúan con la situación. Desde un marco dinámico se hablaría de procesos de afrontamiento.

· Nuevas formulaciones intentan integrar estas aproximaciones en principio con metas diferentes. Un ejemplo sería el Sistema Cognitivo-Afectivo de Personalidad o CAPS, que entiende que las diferencias individuales reflejan en parte un nivel distinto de accesibilidad o de activación de las representaciones mentales y emocionales (cogniciones y afectos) en cada persona, así como una organización distintiva de las relaciones entre las propias cogniciones y afectos, que determina su diferente peso o importancia en unas situaciones frente a otras.

· Esta organización estable de interrelaciones entre elementos sería el resultado de la historia de aprendizaje de la persona en interacción con su potencial biológico. El resultado son patrones o perfiles de “si entonces”, relativamente estables mientras los condicionantes (“si”) se mantengan. Los “si” representan el significado psicológico de la situación; los entonces representan la conducta.

· Los tipos de unidades cognitivo-afectivas son: 

· Codificaciones: categorías o constructos para el self, las personas, las situaciones y los acontecimientos.
· Expectativas y creencias:  sobre el mundo, la conducta y las propias capacidades.
· Afectos: sentimientos, emociones y respuestas afectivas, incluyendo las fisiológicas.
· Metas y valores:  resultados deseables o aversivos y estados afectivos asociados; metas y proyectos vitales.
· Competencias y planes de autorregulación: conductas que uno puede hacer, planes y estrategias para organizar la acción y conseguir los resultados deseados. 

LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD EN EL SIGLO XXI.
· El futuro de la PP debería llevar al estudio y consideración de los siguientes aspectos:

· Validar los datos obtenidos a partir de medidas de autoinforme con medidas conductuales y continuar con la realización de estudios longitudinales y de mayor validez ecológica.
· Mantener un pluralismo metodológico integrador.
· Mantener una perspectiva interdisciplinar y profundizar en el estudio tanto del self o identidad personal, como de los procesos inconscientes, viendo sus influencias en la cognición, el afecto y la conducta.
· Continuar con el estudio de las unidades de nivel medio, como los motivos, las metas, planes, valores, estilos de afrontamiento, logros o proyectos personales, estilos de apego, tareas vitales.
· Identificar los mecanismos causales responsables de las conductas.
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